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E X T E R IO R . La aangre do mai da t»
mas que ha manchado el suelo argén 
tino, inmolada* por el capricho de es- 
le picaro famoso, tiene maa vigor pa 
ra quo no quede duda do eata matan 
*a, que ¡a fueran que podía darle en 
m  referencia la expresión de cien o- 
radores, y la Europa y la América no» 
acompañarán con sentimientos de do* 
lor, al vernos oprimidos por la mano 
de fierro que nos despedaza,
. Esta furia destructora nacida de lo» 
infiernos, buscó hombres que ayudá* 
sen á concluir con sus compatriotas, 
haciéndolos sufrir tormentos, vejado 
oes y afronta», y creó esa sociedad 
bestial de la Maz-horca, cuyo regla­
mento de sanare no tiene iirual en el

compasión á la heroica Buenos-Airei, 
v no hoy un mortal que se anime 4 
osprimir en el corazón de un amigo 
•ma sola queja por el enorme peso 
que gravita sobre su cabeza y su des* 
graciada familia.

El tirano ^ s a » , posesionado del 
deber que ba contraído la turba ¡as» 
cua que ha levantado, comprometióos 
dola en el degüello, vejaciones y ro­
bu» de tantos inocentes, quiso nacer 
estremecer las provincias con iguales 
ó mayores crímenes, que loa que he-

equian AMERICA

Corrientes.— Ix>s habitantes del vie 
jo mundo, pondrán on duda las exce 
sivas crueldades, perpetradas diaria 
mente por el inhumano gobernado! 
de Buenos-Aires, al leer los periódi 
eos que las manifiestan tales cuales a 
caocen; poro convencidos inliinamen 
te por estos, y por las respetables co bis presenciado en su propia pátria, j  

encontró al desapiadado bárbaro Ma­
nuel Oribe, hombre ferox de una al­
ma endemoniada, y cu va vida públi­
ca y privada ha llenado de horror 
mundo todo. Sabia el cruel tirano 
que sus órdenes no serian jamás de­
sairadas; porque había conocido el 
coraxon criminal de Oribe, mas capis 
de excederle en sus proyectos de hor-
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•nngre no tiene igualan el 
inundo. E*ta horda de asesinos pica­
ta el juramento solemne con el puñal 
anarbolado, de matar, robar y extin 
¿uir á todo mortal que tea señalado 
por el caribe Rosas, y al poner porLa sangro argentina que este torpe 

salvaje ha derramado, la expoliación 
de los bienes de tantos ricos propieta 
ríos, que ha mandado á loa codalsos, 
les innumerables familias que ayer es­
taban en la opulencia, y hoy »e ven

ror, y tanto mas contaba con la im­
piedad de este oriental corrompido y 
ladrón escandaloso, cuanto aue él mis- 

su propia firma le aseguró

testigo al Ser Supremo (que blasfe­
man) de ser fieles al compromiso bár­
baro que acaban de contraer, se ins­
cribe su nombre en el fatal libro de 
las degollaciones. Desde este ino 
mentó queda el nuevo Maz-horquero,

(DO _
á Rosas desde el pueblo del Rosario, 
«que los ¡numerables servicios que le 
había hecho, no podían pagarte sino 
con sangre." jBárbaro! ¿qué os bao

precitadas á exigir Is compasión de 
sut »cin»jj i»ntr» para conseguir un mez* 
«fumo alimento, son justamente hechos 
públicos que todos conocen, y que 
lian hecho á este hombre feroz, supe­
rior á todos los tiranos.

Los mmno» extrangeros que pre­
sencian actos tan bárbaros en la ¿po­
ra  de la ilustración, y cuando lo repó 
blica marchaba rápidamente á su en­
grandecimiento, se sobrecojan despa 
voridos, observando á un cobarde mal­
vado, que sin hat^er hecho á su pátria 
el menor servicio en la guerra de la 
independencia, se sobreponga roban­
do y degollando 4 todas las pqfsonas 
que por sus luces ó fortunas, conside­
ra puedan reprobar su Burche ini­
cua y destructora.

hecho los pueblos de Córdova, Tucu- 
man, Gatamtrca y la Rinia? ¡O* ha­
béis complacido en dogoliar sus mas 
ilustres defensores! Bravo Xigena, 
Avellaneda, Cubas, González, Dulce 
y otros infinitos ciudadanos! Los 600 
soldados rendidos quo hicisteis divi* 
dir en pedazos por el desnaturalizado 
Mariano Meza, desde el fondo de ene 
sepulcros imploran de aue compatrio­
tas un ejemplar castigo: sus gemidos 
han llegado hasta el mismo cielo, y 
los vencedores de Cua-guaxu, cruzan­
do sus lanzas, han jurado ante Dios y 
loe bcmbre% perseguir de muerte 4 loe 
autores de esta horrenda carnicería.



por I* Alta California hito una partí, 
da conaiderable de norte-americano* 
en buques de guerra de la misma na-

obstante de haberla ofrecido el cegan­
do. resultando en consecuencia, que
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artículo, han dicho. ....Josqut,,-.-----------  , ---- _ __
™  f - - 1 |!BCK)nf^ | Ucho celebraremos la inopeo-

^ ^  _  ___  ^ c i a  de dicho Gobierno; poro la mejor
whdido sale misino pueblo por repre I Por último, agradecemos al antego*1 satisfacción que debe dar ¿ nuestra 
sentantes que él no ha nombrado/* j »nsta do Ofidn el efecto quo tiene áj nación altea^ento o endi a, ea la .de 
«Cómo los editores nseguran que de \ nuestro periódico; pero creemos quel que Jones, comodoro de esos vando-

día*los intereses del pueblo, de jen jdicio por unas injurias que no 
jaron por la fuersa sa misión*¿aeré de jhe^ho al Tribunal Mercantil.

«Cómo los editores aseguran que — ---------r _T7„  - « - . ,
foniimn las intereses del pueb'o, los se equivoca al decir que lo hemos I teros invasores, sea ahorcado en el
misinos que poco antes han merecido manchado con esa descarga de día- mismo punto en que infirió la ofensa 
la nota .da ím prudentes por haber de* triva» que virtió el primero contra el |á  México. Si esto no se hace* todo 
diñado por un^partido* que es justa- Tribunal Mercantil y su digno secre* Modernos no pasará de bromas ó caen* 
manta el que ha arruine lo á la nación/ tari*»; pues el insertarla ‘tuvimos pre- - *- * «-•«* “ *•
¿Y por qué no se expresa que la fuer «ente lo primero, la imparcialidad con 
na moral de los pueblos claranrifnte que damos asiento en nuestros colum* 
pronunciada, fué la qaa puso término tas á todos los que lus solicitan, y lo 
A la misión del Congreso/ Con me* Legónd'v porque aunque el Ttibune)
Hci» se dice simplemente la fuerza Mercantil nos merece el mejor con

-T- g

tos como los que se usan para embau­
cará  los niños.

- Coches de providencia.
r ' A V 4 i  é ~ . jLv.

Los que se sitúan en los sitios públi 
para sostener I* calumnia <coif quo sc*L*epto lo mismo que en el público, nojeos, no se hallan en su totolidad mon 
ha pretendido acriminar el ejército, I lo hemos creido incapaz de errar, y no 1 tados bajo las reglas prescritas por la
cuando este no ha hecho otra cota i cabiendo la buena persoua que es On I lispo/iciones de policía. Exceptúan* 
que usar del derecho de petición en I diz según la voz del comercio, en ten I lose lo# establecidos en la plazuela 
consonancia del pueblo» que ain tener] limos que acaso se quejaba con justi ] le Gunrdiola, los demas en su mnvo- 
in  soldad# levantó su voz contra un cia; perd ya vemos que no por el chas* ría están defectuosísimos, ya por e) de- 
Congreso que consideró pé» fido. ¿Y co que nos ha pegado, 1 terior de sus cajas, ya por lo pésimo
xómo probará LA INQUIETUD que -------- - le sus mulss, y por último, por la ca­
renen el carácter de representantes, 1 ^ ut uhogn la ansia de saber en qué '¡dad de sus sucios, briagas y grosei i- 
loe qu# por eleccioo del Gobierno Sd-1 estado ge halla la acusación mterpues-1 limos cocheros.
•remo han sido llamados para formar La ante ef 8uperior Tribunal contra Al Exmo. Ayuntamiento toca inme- 
la Junta Legislativa, prévias facultades L | Juez do letras Viilava, por el aten- listamente el remedio. Su Comisión, 
muy explícitas, otaras y terminantes tndo qll6 ^  necedad le sugirió, de ex- religando al administrador del ramo 
que para ello le han conferido al Go trtterse la responsiva del artículo que á que desempeñe exactamente sus de- 
bierno aun loe pueblos mas insignifi- L.ontra todas las leyes del pudor de berea, conseguirá en gran parte I# re- 
ranta«? Pero et preciso que LA IN nunció él ex-elcalde Garza. Lo éni- forma do loe expresado^coches*
QUIETUD para inquietar á todo *1 Lo que sabemos es, qoe ahora que] —------
mundo, tergiverse lus cosas y desór- foay treg moscardones acusados, faltan Comenzamos hoy á copiar la expo* 
Heno los cr>ncepto9 mas biua sentculo*. ñsoales; pero si los reos fueran moe Lición que sobre el rmno de coches 
Señores nuestros: la nación en su iqa* quitos, sobrarían fiscalixadores. Sa- | e providenciaba hecho el ex-regidor 
yoria es arbitra de sus destinos, y «» bemos thmbien cómo se há expresa y comisionado de ellos, á fin de* que 
natural que Embreo lo sea en la e lo c -j^  e| g r> Gomei ¿guiarte, sobre eso L , considere el pésimo estado de esa 
cion de os medios para salir da m- U 0 los f ie le s  y la contestación que empresa, el de su reglamento v lama- 
quietudes, zozobms y pchgroe. Vcin L col>*cjaba se diera al Gobernado* L  administración de ellos, todo lo cual •
¿ s n l t t s n  u* (*C* Departamento. Sioembargo, es reclama muy sériamente la atención

. i^Hí^rlr?irrii^o,< rmrnufl ^tnTrpnr  ̂ pr  ̂I «e "os presentaiá o del Exmo. Ayuntamiento, y el púbh-
-  disgustar á ese 8r. ministroL0 no duda que contratándose ó no 

. , _ * ... . ^ con U censura que merezcan sus obras! los coches de orovidencin. ma arreóla-drastros que solo han atendido á su 
suerte privada. y palabras.

los coches de providencia, se arregla^ 
ran estos á la decencia que no tienen, 
sus cocheros á la moralidad de quo

Hoy comentemos á insertar la con 
testación al articulo que J. A. O. po

No ha mucho tiempo calificamos de carecen, y el administrador de ellos 
un héroe al presidente de Buenós-Ai* L  un manejo mas puro y á mayor

blieó en nuestro número anterior, con-1 ? '  í*1™»*). 7  koy tenemo. que mal- «actitud que la que haita aquí ae le 
tra el Tribunal Mercantil, la que no dec,rl° como al hombre mn* inmoral, ha notado.
pedemn.'dor integra, «no en troto. t,r*n°y decorador de sus propio, com ----- —
por «er bailante larga; pero no por I Patno,M* La diferencia de nuestro* La« Diligencia* siguen aialtsda, hns 
eee dejará de surtir íu* efectos en un)concePtol»« *aca d® ,a conducta con ta hoy como siempre; porquo impo- 
público, ante quien se ha presentado que *nle* n®* engañó, y de la que hoy sibte parece en este país desgraciado 
el intrigante y cobarde deturpador del ,nanlfie*la eM P«rverso. Nosotros no restablecer la seguridad de lo . cami- 
Tribunal Mercantil. Pero este será I,enemo* c“lpa de que ese hombre de nos. Hace muy pocos días qoe ha ai- 
vengado. I celebridad tenga dos caretas: J

Terminado dicho artículo, mamfet- ®n8ah#r público, y otra pi .
tárémos al público la manera pérfida u*̂ ar,c cu sí p¡j* . ,  jgij, | . 1̂, ^ Gobicfno fusrto y coér
y villana con qu# D. José Antonio gicof
Ondix y sü escudero D. Sebastian I Hemoa visto en varios periódicos 
Balmaceda comprometieron esta las piadosas consideraciones con qoe 
prenta y ai redactor del Mosquito con algunos quieren salver le inculpabili» 

ere ton del menotoaedo artículo, dad del Gobierno del Norte-América 
responsiva no quisieron da?, no jen la brutea y alevosa invasión que]

MEXICO: 1843.
Impreto por Eduardo A. Jfovoa• * 
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